ESQUEMA PARA LA ORACIÓN-RECUERDO POR JUAN PABLO II

Movimiento Juvenil Salesiano

AMBIENTACIÓN

Monición de entrada 

Sed bienvenidos todos, Familia Salesiana, a la casa del Señor. Si cada domingo nos convoca Cristo Jesús a su mesa, esta noche de gozo y de oración nos acercamos para darle las gracias por el regalo de Juan Pablo II, Papa de la Iglesia y de los jóvenes, polaco, sacerdote, portero de fútbol en su juventud, vicario de Cristo, pero sobre todo hombre cristiano que quiso, como nosotros, encharcar su vida con el mensaje de Jesús y dar testimonio de Él. Su vida  ha sido ejemplo para nosotros, jóvenes, de que es posible vivir según el evangelio. “Lo único que quiero en la vida es amar”, amar a Dios en los hombres y a los hombres en Dios. Con el corazón lleno de agradecimiento y alegría, nos disponemos a comenzar nuestra celebración.

Saludo: En el nombre del Padre...
Montaje de Fotos: IMÁGENES DE JUAN PABLO II (con un canto de fondo:)

Canto: 

Las sombras van cayendo, agoniza el día

Desaparecen ya, tras los montes, 

Los reflejos de un día que no acabará:

Como el sol brillará para siempre.

Porque sabemos que una nueva vida

Aquí ha nacido y jamás se detendrá.

Sigue con nosotros, el sol desciende ya.

Sigue con nosotros, Señor, es tarde ya.

Sigue con nosotros, el sol desciende ya.

Si vives con nosotros, la noche no llegará

Se extiende y va en busca del mar

Es como una ola:

Por donde pasa va llevando el amor

Al confín del universo,

Al umbral del corazón del hombre.

Como una llama, por donde pasa quema.

Así, tu amor todo el mundo invadirá

Sigue con nosotros, el sol desciende ya...

Delante está la humanidad,

Lucha, sufre, espera,

Como una tierra que, agostada, 

Pide agua a un cielo azul, sin nubes

Que es capaz de darle siempre vida.

Por ti seremos fuentes de agua pura

Y con tu amor el desierto florecerá.

Sigue con nosotros, el sol desciende ya...

PRIMER MOMENTO: Reflexión-oración personal

Monición 

Juan Pablo II, nos enseñó durante toda su vida cómo amar a Jesús  y a la Virgen María. En todo aquello que hacía nos transmitía ese mensaje. A continuación vamos a reflexionar en tres momentos en torno a tres ideas. Ideas a las que el Papa dedicó parte de su vida.


L1.- No tengáis miedo de abrir las puertas a Cristo
L2.- En su primera alocución pública, tras haber sido elegido Papa, Juan Pablo II lanzó este primer mensaje al pueblo cristiano: “No tengáis miedo; abrid las puertas a Cristo”. El Papa inauguró su pontificado con el mensaje central, el más importante, el fundamento de toda vida cristiana: el encuentro con Cristo Resucitado. Sin Él nada es posible; en Él todo lo podemos. ¿Nos hemos encontrado ya personalmente con Jesucristo, que sale a buscarnos en nuestro camino?

L3.-  De la carta de San Pablo a los Filipenses (3, 7-11-4, 12-13)

Pero lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no con la justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios, apoyada en la fe, y conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos [...] Sé andar escaso y sobrado. Estoy avezado a todo y en todo: a la saciedad y al hambre; a la abundancia y a la privación. Todo lo puedo en Aquel que me conforta.

L4.- De los mensajes del Papa con motivo del Jubileo de los Jóvenes y la Jornada Mundial de la Juventud, en el año 2000:

Queridos jóvenes:

Para poder anunciar y testimoniar a Cristo, es necesario conocerlo y encontrarse personalmente con él.

Sólo quien tiene una experiencia intensa y profunda de Cristo, está en condiciones de hablar de él eficazmente a los demás.  Sólo quien trata asiduamente a este divino Maestro puede llevar hasta él a sus hermanos.  Él es la única persona capaz de responder plenamente a las expectativas de todo ser humano. 

Ciertamente habéis escuchado hablar de él desde pequeños.  Permitidme, sin embargo, una pregunta: ¿Lo habéis encontrado verdaderamente? ¿Habéis hecho, en la fe, experiencia viva de él como un amigo leal y fiel, o su figura os resulta demasiado ajena a vuestros problemas reales como para suscitar aún interés?

En realidad, es a Jesús a quien buscáis cuando soñáis la felicidad; es Él quien os espera cuando no os satisface nada de lo que encontráis; es Él la belleza que tanto os atrae; es Él quien os provoca esa sed de radicalidad que no os permite dejaros llevar por el conformismo; es Él quien os empuja a dejar las máscaras que falsean la vida; es Él quien os lee en el corazón las decisiones más auténticas que otros querrían sofocar. Es Jesús el que suscita en vosotros el deseo de hacer de vuestra vida algo grande, la voluntad de seguir un ideal, el rechazo a dejaros atrapar por la mediocridad, la valentía de comprometeros con humildad y perseverancia para mejoraros a vosotros mismos y a la sociedad, haciéndola más humana y fraterna.

Jesús no es solamente un gran personaje del pasado, un maestro de vida y de moral.  Es el Señor resucitado, el Dios cercano a todo hombre, con quien se puede dialogar, experimentar la alegría de la amistad, la esperanza en las pruebas, la certeza de un futuro mejor. 

El siente estima por cada uno de vosotros y está dispuesto a revelaros el secreto de una vida plenamente realizada y a ponerse a vuestro lado para ayudaros a hacer que vuestra ciudad sea más humana y solidaria.
Amados jóvenes, ¡confiad en Jesucristo!
(Silencio y estribillo: El Señor es mi Pastor)


L1.- La paz –lo sabemos- es ante todo un Don de lo Alto que debemos pedir con insistencia 

L2.- La Paz del mundo ha sido una de las preocupaciones fundamentales que han marcado el pontificado de Juan Pablo II. A poca distancia de aquí, hace casi 2 años, en Cuatro Vientos, nos trasmitió de nuevo a los jóvenes españoles esta necesidad de ser constructores de la Paz. ¿Lo somos verdaderamente, en el día a día, en nuestro entorno cotidiano?

L3.-De la primera carta de San Pablo a los Corintios (13, 1-13):

 Aunque hablara en lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy como campana que suena o címbalo que retiñe. Y aunque tuviera el don de lenguas y conociera todos los misterios y toda la ciencia; y aunque mi fe fuese tan grande como para trasladar montañas, si no tengo amor, nada soy. Y aunque repartiera todos mis bienes a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve.

El amor es paciente y bondadoso; no tiene envidia, ni orgullo, ni jactancia.No es grosero, ni egoísta; no se irrita ni lleva cuentas del mal;no se alegra de la injusticia, sino que encuentra su alegría en la verdad.Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta. El amor no pasa jamás (...)  Ahora subsisten estas tres cosas: la fe, la esperanza, el amor, pero la más excelente de todas es el amor.

L4.- De las palabras del Papa en la Jornada Internacional de la Paz, en el año 2002 y a los jóvenes en Cuatro Vientos, en mayo del 2003:

Los pilares de la paz verdadera son la justicia y esa forma particular del amor que es el perdón. Pero ¿cómo se puede hablar, en las circunstancias actuales, de justicia y, al mismo tiempo, de perdón como fuentes y condiciones de la paz? Mi respuesta es que se puede y se debe hablar de ello a pesar de la dificultad que comporta, entre otros motivos, porque se tiende a pensar en la justicia y en el perdón en términos alternativos. Pero el perdón se opone al rencor y a la venganza, no a la justicia. En realidad, la verdadera paz es «obra de la justicia» (Is 32, 17). Como ha afirmado el Concilio Vaticano II, la paz es «el fruto del orden asignado a la sociedad humana por su divino Fundador y que los hombres, siempre sedientos de una justicia más perfecta, han de llevar a cabo»

La oración por la paz no es un elemento que «viene después» del compromiso por la paz. Al contrario, está en el corazón mismo del esfuerzo por la edificación de una paz en el orden, en la justicia y en la libertad. Orar por la paz significa abrir el corazón humano a la irrupción del poder renovador de Dios. Con la fuerza vivificante de su gracia, Dios puede abrir caminos a la paz allí donde parece que sólo hay obstáculos y obstrucciones; puede reforzar y ampliar la solidaridad de la familia humana, a pesar de prolongadas historias de divisiones y de luchas.

La paz –lo sabemos- es ante todo un Don de lo Alto que debemos pedir con insistencia y que, además, debemos construir entre todos mediante una profunda conversión interior. Por eso, hoy quiero comprometeros a ser operadores y artífices de paz. Responded a la violencia ciega y al odio inhumano con el poder fascinante del amor. Venced la enemistad con la fuerza del perdón. Manteneos lejos de toda forma de nacionalismo exasperado, de racismo y de intolerancia. Testimoniad con vuestra vida que las ideas no se imponen, sino que se proponen. ¡Nunca os dejéis desalentar por el mal! 

(Silencio y estribillo: El Señor es mi Pastor) 



L1.- Vosotros sois los centinelas de la mañana
L2.- Esta frase fue el resumen del mensaje que Juan Pablo II lanzaba a los 2 millones de jóvenes de todo el mundo reunidos en Tor Vergata, en Roma, durante la XV Jornada Mundial de la Juventud, el 19 de agosto de 2000. Se ha constituido en todo un lema que resume la confianza del Papa Juan Pablo II en los jóvenes. Nos convirtió, con estas palabras, en los primeros anunciadores y testigos del  Evangelio. Depositaba en los jóvenes, creyendo a ciegas en nosotros, la responsabilidad de estar en la vanguardia de la Iglesia, anunciando a todos que Cristo vive y ha resucitado. ¿Estamos siendo los testigos del Evangelio en el mundo?

L3.- Del evangelio de San Mateo (5, 13-16):

Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? Para nada vale ya, sino para que, arrojada fuera, sea pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada en la cima de un monte no puede ocultarse. No se enciende una lámpara y se pone debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los de la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos.

L4.- De  las palabras del Papa a los jóvenes en las Jornadas Mundiales de la Juventud de Roma (2000) y de Toronto (2002):

Queridos amigos, en vosotros veo a los centinelas de la mañana, en este amanecer del tercer milenio. Hoy estáis reunidos aquí para afirmar que en el nuevo siglo no os prestaréis a ser instrumentos de violencia y destrucción; defenderéis la paz, incluso a costa de vuestra vida si fuera necesario. No os conformaréis con un mundo en el que otros seres humanos mueren de hambre, son analfabetos, están sin trabajo. Defenderéis la vida en cada momento de su desarrollo terreno; os esforzaréis con todas vuestras energías en hacer que esta tierra sea cada vez más habitable para todos.

La expectativa que la humanidad va cultivando entre tantas injusticias y sufrimientos, es la de una nueva civilización marcada por la libertad y la paz. Pero para esa empresa se requiere una nueva generación de constructores que, movidos no por el miedo o la violencia sino por la urgencia del amor auténtico, sepan poner piedra sobre piedra para edificar, en la ciudad del hombre, la ciudad de Dios.

Queridos jóvenes, permitidme que os manifieste mi esperanza: esos constructores debéis ser vosotros. Vosotros sois los hombres y mujeres del mañana; en vuestro corazón y en vuestras manos se encuentra el futuro. A vosotros Dios encomienda la tarea, difícil pero entusiasmante, de colaborar con Él en la edificación de la Civilización del Amor.
(Silencio y estribillo: El Señor es mi Pastor)

SEGUNDO MOMENTO: Oración comunitaria

Monición:

“El justo, pobre y humillado en la Historia, cuando llega a la última frontera de la vida, no tiene bienes, no tiene nada que ofrecer como rescate para detener la muerte y liberarse de su gélido abrazo. Pero llega entonces la gran sorpresa: el mismo Dios ofrece un rescate y arranca de las manos de la muerte a su fiel, pues Él es el único que puede vencer a la muerte.”

Juan Pablo II, el Papa de los jóvenes, nos dejó esta reflexión hace poco mas de 6 meses. Esta noche , confiando en su palabra, nos disponemos a rezar caminando con la luz en nuestra manos, sabiendo que el Señor le ha arrancado de los brazos de la muerte y le ha entregado la vida nueva.

Lucernario y procesión por el patio (regreso a la cripta) - Mientras se canta.

Aquél a quien hemos podido ver
Aquél que nuestras manos han podido sentir
Aquél a quien pudimos escuchar
El que reconocimos en nuestro corazón,
aquí está; os lo anunciamos hoy.
Resplandece con su luz,
es del mundo el Salvador.

Hay tantos entre tanta oscuridad
y tantos en el mundo que duermen sin cesar.
Hagámosles, hermanos, despertar,
salir de su dolor, brindarles amistad
y juntos enfrentar el temporal,
seamos en la noche pregoneros de la luz

LA LUZ EN EL MUNDO
SAL DE LA TIERRA
SEAMOS PARA EL MUNDO
EL ROSTRO DEL AMOR

LA LUZ EN EL MUNDO
CRISTO ES LA LUZ
SEREMOS SU REFLEJO
Y POR SIEMPRE BRILLAREMOS 
CON SU LUZ 

Hay tantos que se pierden al buscar
sentido de vivir, razones para amar.
Si los pudiéramos acompañar,
compartir su dolor, presentarles a Jesús,
quizás ellos pudiesen comprender
que es en el partir del pan 
que podemos renacer.

LA LUZ EN EL MUNDO...

No servirá la sal sin su sabor
y no iluminará, escondida, la luz.
La Gracia llene nuestro corazón 
y el Espíritu de Dios nos inunde con su Don.
Que nuestra vida alumbre con la luz,
La justicia y el amor
De nuestro Señor Jesús.

Preces: 

PAZ

‘No tengáis miedo de lo que vosotros mismo habéis creado, no tengáis miedo tampoco de lo que el hombre ha producido. En fin, ¡no tengáis miedo de vosotros mismos!”

Porque tu perdón, Padre, es el perdón que da la verdadera Paz, te pedimos esta noche por la paz, la paz que viene de ti, de sentir tu abrazo en el encuentro. Toca nuestros corazones para que podamos comprender que la paz del mundo llega sólo a través de tu Paz y perdón. Roguemos al Señor.

AMOR

“¿Qué es la oración? Comúnmente se considera una conversación. En una conversación siempre hay un ‘yo’ y un ‘tú’. La experiencia de la oración enseña que si inicialmente el ‘yo’ parece el elemento más importante, uno se da cuenta luego que más importante es el ‘Tú’, porque nuestra oración parte de la iniciativa de Dios”

El encuentro con el Padre es regalo amoroso de Dios. Juan Pablo II quiso ser siempre transparente a ese Amor que le movió durante toda su vida. Te pedimos, Señor, que el regalo de tu Amor transforme nuestra vida, para seguir amplificándolo en el mundo. Roguemos al Señor.

JÓVENES

“La juventud es un tiempo dado a cada hombre por la Providencia, tiempo que se le ha dado como tarea, durante el cual busca, como el joven del Evangelio, la respuesta a los interrogantes fundamentales”

Pidamos por los jóvenes, que fueron siempre los privilegiados del Santo Padre. Que afronten con valor la llamada del Señor para ser el nuevo rostro de Cristo y la esperanza de la nueva evangelización. Roguemos al Señor.

TESTIGOS

“El hombre alcanza la plenitud de la oración no cuando se expresa principalmente a sí mismo, sino cuando permite que en ella se haga más plenamente presente el propio Dios”

Pidamos finalmente por todos nosotros, llamados, amados cada uno por Dios mismo. Te pedimos, Padre, valor y amor para transformar nuestra mirada, para mirarte de frente y anunciarte al mundo, porque nuestra única respuesta posible a todo tu Amor es ser testigos. Roguemos al Señor.

TERCER MOMENTO: Despedida

Oración juntos: Oración del enviado de Dios

“Id por todo el mundo, dijo Jesús”

Id sin miedo, dijo siempre Juan Pablo II.

Señor Dios, yo soy continuador de tu obra.

Soy compañero en la misión.

Gracias, Jesús, por haber confiado en mí.

La mies, la tierra es mucha y los trabajadores son pocos.

Cuenta conmigo, Señor. 

Quiero ser uno de ellos.

Muchas personas están caídas

Y pasamos de largo.

Me gustaría ser el buen samaritano, Señor.

Conviérteme primero a mi

para que yo también pueda anunciar la Buena Noticia.


Lo mismo que a Juan Pablo II, dame Audacia

En este mundo escéptico y autosuficiente,

Ya que muchas veces tengo vergüenza y miedo.

Dame Esperanza,

en medio de esta sociedad recelosa y cerrada

en la que yo también confío poco en las personas.

Dame Amor,

En esta tierra insolidaria y fría,

Yo también siento poco amor


Dame Constancia,


En este ambiente cómodo y superficial en que me muevo

   
Yo también me canso fácilmente

Conviérteme primero a mí,

Para que yo pueda acercarme a los otros

Y hablarles de la confianza que tú has puesto en mí.

Gloria la Padre y al Hijo y al Espíritu santo,

Como era en un principio ahora 

y siempre por las siglos de los siglos... Amén.

Padrenuestro 

Carta de despedida con imágenes:
Bueno, después de una vida llena de entrega y esfuerzo ha llegado el momento de despedirnos.¿Te acuerdas la primera vez que nos vimos? Mejor ¿la primera vez que te vi yo a ti?, no creo que tuviera más de 4 ó 5 años y me pareciste una persona muy muy grande, a lo mejor por que yo apenas media medio metro, pero eso cambió con el tiempo, y descubrí que eras grande pero no de altura si no de corazón.

Dios caminaba a tu lado y nos lo mostraste a los jóvenes cada día, en cada uno de tus viajes, en cada uno de tus gestos.

“No tengáis miedo de seguir a Cristo”: eran palabras que no sonaban a hueco (o a animador pesado) si las decías tú; sobretodo, porque eras y serás siempre ejemplo de ello.

A lo mejor no alcanzo a comprender del todo lo que has llegado a cambiar en el mundo, en su actitud frente a los más necesitados, pero sí se lo que has cambiado en mí, me llamaste  por mi nombre para que acudiera a Cuatro Vientos, así lo sentí, sentí cómo decías “oye tenemos una cita y recuerda que es de mala educación llegar tarde”.

Y allí estuve, con casi un millón de jóvenes esperando durante horas a que llegaras y te aseguro, mereció la pena, ya lo creo, parecías cansado pero al estar allí a nuestro lado riendo con nosotros, cantando con nosotros, rezando con y por nosotros me hiciste pensar que no importa sentirse enfermo o cansado mientras nuestro corazón esté lleno  del amor y la fuerza de Dios.

Algunos compañeros del colegio o del trabajo nos dicen que somos un poco carcas un poco anticuados, que no está de moda ser cristiano pero ¿sabes?, me da igual lo que digan, me gusta saber  que no estoy sola, que Jesús está siempre conmigo  y que es un buen amigo, y no me importa decir que te echo de menos que me cuesta un poco despedirme.

Nunca se me han dado bien las despedidas; nunca encuentro palabras para decir adiós. Pero ahora creo que solo voy a decir hasta siempre. Si hasta Dios te ha llamado en un momento muy especial para nosotros: estamos en Pascua y eso es Vida. Así que seguro que ya estarás al lado de Jesús Resucitado.

Cuando hables con Él, acuérdate de nosotros; de los que nos hemos reunido para recordarte, dile que nos ayude a ser valientes a la hora de  seguirle y un poquitin más bajo un poco de ayuda para los exámenes que ya va quedando menos para fin de curso.

Ahora creo que solo me queda darte las gracias, las gracias por tu entrega; por ser capaz de ver la paz como algo posible sin esperar a que los demás lo hagan por mí, por tu genio defendiendo la verdad y la justicia y por tantas cosas que te han hecho ser el Papa de los jóvenes.

Y ahora si que me despido. Adiós Karol. Adiós joven de 84 años. Hasta siempre.

Canto final:  ¿Quién trae buenas noticias?
Un mundo que se apaga

Que a veces ciego está

Un mundo envuelto en sombras

Te busca sin cesar.

¿Quién es el mensajero

que nos traerá la paz

quién hará que la risa 

se vuelva a despertar?

Hoy buscaré en mi interior

La chispa de tu voz

El fuego que nos despierte

Y que nos dará calor

La guerra es la cortina

De un mundo habitación

Donde gente muere

Sin pan y sin amor

La gente busca y busca

Mensajes sin cesar

Naufragios en la noche

Para amor encontrar

Hoy buscaré en mi interior

La chispa de tu voz

El fuego que nos despierte

Y que nos dará calor

¿Quién trae buenas noticias

para poder seguir?

¿quién contará una historia

que nos haga reír?

Hoy buscaré en mi interior

La chispa de tu voz

El fuego que nos despierte

Y que nos dará calor (dos veces)

Buscamos mensajeros 

que nos puedan traer

la luz de una esperanza

que nos haga creer.

Buscamos a otra gente

Que nos sepa decir

Que Dios no nos olvida

Y que estará hoy aquí.
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